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El modelo de Romero y 
Smith muestra que las 
áreas con temperaturas 
más frías durante el día 
se ubican al oriente de 
la ciudad, mientras que 
las más cálidas se 
generan al norponiente.

Cristián Labarca B.

La información meteoroló-
gica referida a Santiago, la
que se escucha de boca de
atractivos rostros después
del noticiario central y que
proviene de la Dirección Me-
teorológica de Chile, indica
las temperaturas detectadas
sólo en puntos específicos
de la capital, pero no en cada
comuna.

Esto llevó al doctor en geo-
grafía y académico del Labo-
ratorio de Medioambiente y
Territorio de la Universidad
de Chile, Hugo Romero, y a
la académica Pamela Smith
a buscar un modelo estadís-
tico que permitiera trazar
un mapa de la distribución
de las temperaturas en todo
Santiago y, así, poner a dis-
posición de la comunidad
un documento que, entre
otras cosas, permita planifi-
car mejor la distribución de
futuras áreas verdes. “En 30
años más la temperatura au-
mentará en varios grados.
¿Vamos a esperar a que se
produzcan olas de calor
como la que en Europa aca-
bó con la vida de cientos de
personas?”.

En 2010, ambos científicos
consiguieron un Fondecyt
para impulsar su investiga-
ción. La idea es llegar a con-
clusiones más exactas los
grados celsius existente -du-
rante todas las estaciones del
año- en puntos específicos de
Santiago. Esto, a través de
un modelos matemático que
mezcla la información rela-
tiva a la temperatura -pro-
porcionada por la Conama, la
Dirección General de Aero-
náutica Civil (DGAC) y uni-
versidades- con datos exis-
tentes sobre áreas verdes,
porcentajes de superficies
impermeabilizadas y altura
de las edificaciones. “Estas
son generadoras de verda-
deras islas de calor, humedad
o vientos”, explica Romero.

Para el experto, las medi-
ciones de temperatura exis-
tentes no han sido pensadas
para mejorar la calidad de
vida de las personas. “Son
estaciones meteorológicas
que no reproducen las con-
diciones climáticas (com-
pletas) de la ciudad”.

Dos ciudades
Santiago no es térmicamen-
te homogéneo. Según Ro-
mero, durante una tarde de
verano, las áreas más frías se

encuentran localizadas en
el sector oriente, mientras
las más cálidas se concen-
tran en el norponiente, pu-
diendo alcanzar aquí 5° C
más (ver infografía). Esto se
debe a que las áreas verdes
ayudan a enfriar las masas
de aire caliente y es en el
oriente donde se concen-
tran. “Si miras imágenes sa-
telitales, verás que tenemos
dos ciudades y dos climas
bien diferenciados: uno al
oriente de la Avenida Vicu-
ña Mackenna, y al ponien-
te”, aclara Romero.

La zona oriente, además de
tener mayor cantidad de
metros cuadrados plantados
y forestados, está cercana a
la precordillera. Esta, al re-
cibir las masas de aire ca-
liente, las transforma en aire
frío (o brisas), el que duran-
te la tarde se devuelve a la
ciudad debido a que gracias
a las edificaciones se mantie-
ne con mayor temperatura.

“Ese aire contaminado,
además, podría volver lim-
pio si tuviésemos un pie de
monte absolutamente arbo-
rizado”, aclara el docente,
quien propone además que
la precordillera debería estar
al servicio de la capital. Es-
tos movimientos del aire son
muy útiles para compensar
las temperaturas al interior
de la ciudad y para difundir
y diluir la contaminación at-
mosférica. “Forman parte
de las estrategias que están
implementando las princi-
pales ciudades del mundo
para enfrentar tanto el ca-
lentamiento global como la
contaminación atmosféri-
ca”, agrega el científico.

Por eso es que a Romero le
parece tan importante la ve-
getación en las distintas co-
munas: “Los parques Fores-
tal y Los Reyes, más el rema-
nente de la viña Cousiño
Macul, juegan un rol climá-
tico extraordinario, porque
no sólo enfrían y humidifi-
can la atmósfera. (...) Hume-
dales como el de Batuco, los
remanentes de bosque nati-
vo como el Panul, en el pie de
monte, o Altos de Cantillana,
son las procesadoras de calor
en la Región Metropolitana”,
informa Romero.

Los obstáculos
La ciudad, al estar llena de
torres, puede interrumpir el
flujo antes descrito. Esto, de-
bido a la altura que alcanzan
unos y que frena la libre cir-

Geógrafos crean mapa
para detectar zonas de
más calor en Santiago

HUGO ROMERO es parte
del Master Governance of Risks
and Resources, organizado por
el Heidelberg Center y las
universidades Católica y de
Chile, que comienza en marzo.
El plazo de inscripción vence el
próximo 20 de enero.

RR La desigual distribución de las áreas verdes ayuda a generar islas de calor en la capital. FOTO: RICHARD ULLOA

RLa idea es que una vez concluido el
mapa se puedan distribuir mejor
las áreas verdes.

REn forma inédita, dos académicos de
la U. de Chile están investigando
por qué la capital no tiene una
temperatura homogénea.
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culación de los vientos.
Sin embargo, aunque en el
sector conocido como
“Sanhattan” existen edifi-
cios de gran altura, las tem-
peraturas no superan a las
que se dan en un mismo día
en la zona norponiente,
pues el hecho de que estos
estén localizados en la par-
te más alta de la cuenca ur-
banizada, con mayor pre-
sencia de vegetación y a la
cercanía de ejes fluviales
como el río Mapocho y el
canal San Carlos, detiene
ese fenómeno.
Gracias a su expansión, la

ciudad se ha convertido en
una gigantesca fábrica de
calor, en donde “se ha arra-
sado con las zonas agrícolas,
forestales y naturales, mien-
tras las plazas y parques son
insuficientes y mal distri-
buidos”, explica Romero.
Por eso, Romero invita a que
los ciudadanos exijan una
mejor planificación territo-
rial para así poder habitar en
una ciudad con calidad de
vida, en la que esté contem-
plado el no sufrir del stress
térmico del verano. b


